Tema 5.1 RELACION INTERPERSONAL y FORMACION CRISTIANA
El hombre, ser comunicativo por excelencia, fue creado por el Amor, en el Amor, para el Amor. Amor que se realiza en la intercomunicación y lleva al hombre a su plenitud, si vive en una dimensión de fe sus cua​tro relaciones fundamentales: con Dios, con el prójimo, consigo mismo y con el cosmos.

El formador cristiano de la juventud, además de vivir adecuadamente sus relaciones fundamentales, tiene una vocación especial en la Iglesia: ayudar a los Pastores (obispos y sacerdotes) a predicar el Evangelio, para que las personas den su respuesta a Dios. Los padres de familia, en el seno del hogar son los primeros comprometidos...

El educador cristiano, es la persona amada y elegida por Dios, para preparar y propiciar la relación interpersonal entre Dios y los hombres, de allí la gran importancia de que sepa por una parte hacer una correcta pre​sentación de Dios y su mensaje, y por otra, conozca perfectamente al sujeto-agente de la educación...

Es un presentar, un tratar de poner en contacto a ALGUIEN, a quien se conoce y ama, y se desea ardientemente que sea amado por el hom​bre, para que por medio del diálogo personal, el conocimiento, la ora​ción y la vida, llegue el educando a una profunda amistad con el Señor. Trino y Uno, Comunidad de Amor.

Podemos ilustrar lo anterior con la siguiente dinámica:

El catequista llama ante el grupo a tres tipos de parejas.

1. Dos personas que por primera vez se encuentran en esa reunión y que para el catequista son desconocidas; él sólo podrá hacer una des​cripción de ambas, y a lo sumo decir que son dos personas interesa​das por la educación, y si les pide que uno al otro se presenten, será muy pobre su contacto.

2. En la segunda pareja, se escogen dos personas que tengan alguna relación (entre sí) y con el catequista; esta presentación será más de​tallada, ya dirá algo de su forma de ser y la conducta de cada uno.

3. En una tercera pareja, se eligen dos personas que sean muy amigas del catequista, en este caso, la presentación será mucho más profunda y cariñosa; lo cual redundará en comprobar que "el amigo de mi amigo es mi amigo".
     El buen formador, el catequista, sólo siendo amigos de Dios y del hombre, pueden animar a que el formando, tenga una relación interper​sonal y una comunicación en el Amor que solamente aparece en la tierra, como una fiel expresión del misterio Trinitario, unión que sólo puede rea​lizarse por la acción del Espíritu Santo.

Tú, formador, catequista, animador de Grupos:

¿qué tipo de presentación has hecho hasta hoy de Dios?
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